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“Cámpora es fiel garantía”

JUVENTUD PERONISTA: 
LA CAPITULACION PERMANENTE
La Juventud Peronista se pasó todo el año 

1972 sosten i d o  que el regreso de Perón a la 
Argentina iba a ser el m-mento culminante y un 
nuevo punto de partida de la estrategia revolu­
cionaria del peronismo. En nombre de este obje 
tivo,la J.P. se subordinó a cada una de las tac 
ticas"genhales" de Perón: apoyó la orden de pa 
ral izar al movimiento obrero lanzada desde Ma 
drid en marzo, militó con la consigna de "Un[ 
dad/Solidaridad y Organización"/instrumento de 
Perón para cerrar filas detrás de la burocracia 
de los Rucci y Coria y desarticular a los pero­
nistas de izquierda/ se negó a impulsar una au 
téntica ñioviPzación de las juventudes políHcas 
detrás de objetivos antidic'atoriales y antiimpe 
rialistas; en fin, apoyó el acuerdo político y la 
tregua socol con el gorilismo civil y militar pe 
ro tupieron el atrevimiento, y flor de atrevimieji 
tol de presentarlos como un aspecto de la estra 
tegia peronista de "guerra prolongada" hacia el 
poder.

Después de todas estas agachadas, la Juve£ 
tud Peronista culmina el año con el apoyo inco-n 
dicional a la fórmula Cámpora-Solano Lima. Ha 
ce quince dfas, esta misma J.P. sostuvo que la 
candidatura de Perón era "irrenunciable". Evi­
dentemente, estas volteretas tienen un fúndame^ 
to de hierro: la capitulación permanen:;e ante la 
polftica acuerdista de Perón y de toda la cúpu 
la peronista.

LA M ISM A  CAN T IN ELA

La semana pasada, la J.P. emitió un docu­
mento, una "valoración critica" sobre el renun 
ciamiento de Perón y la nominación de la fórmu 
la. Cámpora-Solano Lima. Según la J.P., "la  re 
nuncia de Perón demuestra por un lado su gran 
deza histórica y por el otro la defección de a 
quellos dirigentes que tenían responsabilidades 
de llamar a la lucha". (Mayoría 21.12.72)

Pareciera que la J.P. no se tomó el liviano 
trabajo de leer la carta de Perón fundamentan­
do su renunciamiento . Allí* Perón se encarga 
de señalar, y con insistencia, que su renuncia

obedece a los planes de pacificación y  recons­
trucción nacional, esto es, la tregua social y 
e! freno ilimitado a Sa clase trabajadora. Perón 
- y  lo dice en su renuncia- prefirió el renuncia 
miento para facilitar la evo 'jción  de las trota­
ndas con vistas a una salida electoral negocia 
da. Hay que decirlo con claridad: en la renun 
cia de Perón .no hay ápice de "grandeza -histó­
rica"; hay, eso sT, una vergonzante capitula­
ción ante la dictadura militar para facilitar los 
planes acuerdistas.

El renunciamiento de Perón no es un he­
cho sorprendente; más de un año y medio, en 
especial, estuvo preparándolo. Se reunió con 
Cornicelli,enviado de Lanusse, paral izó el plan 
de lucha de febrero, consolidó a Rucci y Coria 
en !ci cabeza del movimiento sindical y, ya en 
nuestro pafs, se reunió con cuanto cadáver po- 
Ifrica anduviera suelto para .iiostrar, y  que na 
die tuviera dudas, su vocación ncuerdl^ta, que 
vino como "prenda de paz". La intransigencia 
verbal de la J.P. no engrupe a nadie.

D EFEC C IO N  DE LA BURO CRAC IA  O  DE PE- 
R O N ?  _________________________________________

Escierto.La burocracia no llamó a la lucha.
Y  Perón? Y  aquí" volvemos a la misma cantine 
la de siempre: la supuesta muralla china entre 
la burocracia sindical y Perón. Porque es falso 
que la burocracia desobedeciera las órdenes de 
lucha de Perón. L«i burocracia cumplió al pie 
de la le 'ra las directivas: nada de lucha, se­
guir con la tregua, seguir con el acuerdo. La 
J.P. habla del "cerco de Gaspar Campos". En 
todo caso, ‘ abrá que decir que el cerco lo pü 
so Perón. Pero también tenemos que decir que 
Frondizi, Levingston, Balbm, los que aplicaron 
el plan conintes y reprimieran a la clase trab£ 
dora, pasaron el "cerco " y se reunieron con Pe 
rón cuantas veces quisieron.

Perón necesitaba de la tregua para continuar 
en la Argentina lo que inició desde España: la 
unión nacional. Los. 26 días estuvieron dedica­
dos exclusivamente a eso. Y  como si hubiera 
querido desmentir la supuesta teoría, de la J.P. , 
horas antes de su partida, Perón se dirigió a 
las 62 y no tu-o empacho en agradecerle a la 
burocracia sindical,a la que hoy dice repudiar 
la J.Pv y sostener que R ucci,Coria y Cia. "son 
los mejores del mundo".

LA CLA USU LA  DEL 25 DE A G O S T O

La J.P. soslie -e que "uno de los objetivos 
fundamentales del operativo regreso no pudo 
concretarse. La clausula del 25 de agosto no 
fue derogada por la dictadura militar".

Constatar este Ss.-ho no es ninguna virtud. 
Hay que analizar por qué. Y  lo primero que re 
sulta es que Perón no regresó para impulsar la 
movilización contra su proscripción y por lós 
plenos derech>, electorales. Es falso que la <ío 
rogación de la clausula proscriptiva fue un oF 
jetivo fundamental del retorno. Como lo señala 
laramos antes del regreso de Perón: "E l esfuer­
zo principal hacia el que se dirige el retorno

de Perón »s a estabilizar una amplia coalición 
burguesa,dirigida por el peronismo,que llegue 
a un gob ie rno  compartido con lus fuerzas arma 
das, para canalizar el ascenso de los trabajado 
res en una perspectiva capitalista. Perón ya t '^  
ne prevista como primer tarea suscribir el acuer 
do con todas las fuerzas capitalistas opositoras 
en función de la negociación final con los mili 
tares.A esto se le ha dado en llamar " la  unión 
nacional" (P.O . 134 -10-11-72).

Y  la Juventud Peronista? Que  h izo ? Nada- 
Ninguna acción de masas efectiva, anticapitalis 
ta, contra e l  acuer;! c-. Era lógico que esto sucé" 
diera. La J.P. -)-.o podía ser de otro modo- se 
subordinó a  los dictados de Perón.

S A J O  L A  D ISC IPL IN A  DE  C A M PO R A

La J.P. tiene la virtud de presentar sus ca¡3Í 
lulaciones con  una gran intransigencia verbal. Ha 
ce quince d ías,la candidatura de Perón era irre 
nunciable; ahora, resuha que Cámpora "es una 
fiel ga ran tía  para este proyecto coyonNjral del 
lider".

El Frente Justicialista de Liberación -con las 
candidaturas de lo? ex-conservadores Cámpora-So 
laño Lim a, n o  es más que un frente «’sn  vistas a  
la negociación.final con la dictadura. N o  hay 
un gramo de enfrentamiento a la dictadura, co­
mo q jiere presentarlo la J.P. La candidatura de 
Cámpora transita las vias de negociación en la 
qje está inmerso el peronismo. El propio Perón 
>e encargó de señalar que tiene acuerdos secre­
tos con el radica:'smo con el objetivo de estable 
cer un gobierno compartido. Para esto renunció 
Perón.

La J .P . -adorna sus capitulaciones o.n frases 
verborrágicas: "este proceso electoral esta total_ 
mente v ic ia d o  de limpieza"; existe "una falsa fa  
chada de libertad y democracia" etc. etc. Pero 
el peronismo ha sido el pilar de esta salida ne­
gociada, Perón no abrió la boca ante los asesi­
natos de Cesaris y Brandazza y de tantos secues 
tros, tortu ras, asesinatos, etc.

L¿s denuncias fuertes y  la intransigencia de la  
Juventud Peronista son la cor:'na de humo de las 
más vergonzantes capitulaciones. Frente a la su 
bordinación creciente de la J.P. a la política bur 
guesa del peronismo nosotros levantamos en alto 
la bandera de una juventud revolucionaria, poj_T 
ticameníe independíante de los partidos burgue­
ses. Esta juventud que crece día a día basa su 
actividad e n  la crítica acérrima del nacionalis­
mo burgués y formula una acción independiente 
hacia el gobierno obrero y  el socialismo. El ú n i 
co camino para los jóvenes peronistas honestos 
que buscan su lugar de combate junto a las ma 
sas obreras e s  romper con lo»; Cámpora y también 
con los seudorevolucionarios al estilo Galimberti; 
esto se puede hacer si se rastrea concientemente 
el fundamento real de la polrtica burocrática de 
tal o cua l dirigente,es decir, si se apela a una 
tarea cri*tica real del peronismo y las capitula­
ciones de Perón. ' 1
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nuevas maniobras continuistas

LAS CANDIDATURAS CHOCAN CON 
LA INDIFERENCIA POPULAR

De acuerdo al calendario electoral im ­

puesto por la dictadura militar roscarían nue 

ve semanas pa.ra las elecciones general es de" 
marzo próximo, No obstante, el gobierno 

continúa con la política de postergar los pía 

zos para la oficialización de las candidatu­

ras. Esta semana prorrogó el plazo previs 

to para el 22 de diciembre hasta el 15 di e 

ñero. Su objetivo no fue ocultado en lo más 

mínimo por el ministerio del Interior: el go 

bierno quiere permitir, con este atraso, que 

la Alianza Republicana Federal que postula 

a Ezequiel Martínez, ex-secretario de la 

Junta y mano derecha de Lanusse, pueda a 

grupar a otras fuerzas políticas ligadas al 

peronismo; asimismo se facilita la concu­

rrencia de Manrique quien está dedicado a 

ampliar el acuerdo con sectores del neope 

ronismo para una participación conjunta.

Con la nueva prorroga el gobierno bus­

ca influenciar en la crisis del peronismo, a 

trayendo a su favor a las facciones más pro 

clives a un entendimiento directo con la dic 

tadura, a la par que mantener latente las 

disputas en el justicialismo.

INDIFERENCIA POPU LAR  A N T E  L O S  CAN 

DIDATOS_______________________

Los candidatos que se presentan no en­

grupen a nadie. La formula de Cámpora, 

por el Frente Justicialista de Liberación, 

no ha producido la m'as elemental expectati 

va entre las masas obreras y populares. Es 

que este ex-conservador metido -a peroni£ 

ta nada tiene que ver con. la vida política 

de la clase obrera. Es un personaje identi 

ficado como la correa de trasmición de Pe 

rón en su política de acuerdo con los parti 

dos burgueses.Si esta candidatura logró en 

crespar. los ánimos electoreros dentro del 

aparato sindical y político del peronismo no 

es meríos cierto que ha recibido de la cla­

se obrera una indiferencia total. Se puede a 

firmar, inequívocamente, que el proletaria 

dono cifra expectativas fren's a la candida  ̂

tura justicialista.

No sucede de mudo distinto con las de­

más candidaturas. A las figuras políticas

tradicionales al estilo de tsaLDin, ahora se 

comenzaron a agregar los poli-ticastros 
\uerfanos de base social de apoyos Manri­

que y Martínez. Estos dos carecen abruma 

doramente de fuerza social ; organizada, so 

lo pueden servir para concretar el intento 

oficial de lograr acuerdos con el neopero- 

nismo, aprovechando la crisis faccional in 

terna en el justicialismo.

La  política de Lanusse y Perón se orien 

to' a forjar la perspectiva de un gobierno 

fuerte con hegemonía militar y cierta base 

social de apoyo. La camarilla militar acia 

ró desde un  primer momento que Perón no 

podría ser presidente, (he aquí la. "grande 

za histórica*' del renunciamiento d e Perón)t 

El resultado de esta política acuerdista,q je 

no logró el- objetivo de soldar el apoyo au- 

na candidatura militar continuista, es M  si 

guíente: el proximo gobierno no podrá pre­

sentar visos reales de estabilidad, será un 

gobierno débil. Un reflejo de «sta. convic­

ción del conjunto de la burgue sfa argentina 

fueron las declaraciones efectuadas la se­

mana pasada por Lanusse: "Yo  no tengo mu 

cha confianza en la ca!idad de su a_cción(de 

los candidatos)después que lleguen a su car

go".Y agregó "La imagen del país no es po 

sitiva". No fue la única declaración oficial 

ya que el jefe del Estado Mayor, López Au­

franc, aludió a los candidatos como "los pe 

rros que se pelean sobre el plato para ver 

quién come el pedazo más grande de la ra 

ción” . Cuál es el significado délas declara 

ciones citadas? Es el reconocimiento de 
que, sobre el borde de las elecciones, nin 

guno de los candidatos podrá contar con un 

margen de maniobra amplio, con una am­

plia base social de apoyo, con expectativas 

populares. En este sentido estas declara­

ciones son expresiones preventivas de la ca 

marilla militar que intenta de se speradamen 

te perpetuar el continuismo. Una expresión 

de esto es la apresurada presentación de la 

Alianza Republicana presidida por* uno de 

los "cerebroá'del lanussismo Ezequiel Mar 

tiñe/.

É L  ACUERDO CA~M1NA ~

Si bien el Gran A cuerdo Nacional no se 

concretó en su versión de tipo lanussista.

con candidato propio, es evidente que La es 

tadia de Perón en el país «irvió para apuñ 

talar un acuerdo entre el peronismo y las 

otras facciones burguesas, principalmen­

te el radicalismo y el desarrollismo. Una 

muestra de este acuerdo es la coincidencia 

programática sobre la acción del futuro go 

bierno suscripta por Perón en el restaurañi 

Niño; la evolución "positiva" del plan Diez 

Puntos presentado por Perón en el mes de 

octubre pasado ya que la C GT  acaba de in­

gresar al CONES, se prepara el "arregld' 

délas paritarias, éí;c. Asimismo las decía 

raciones de Perón fuera del país ofrecen ü 

na idea cierta de que existe una mayor a~ 

proximaciónconel radicalismo. El miérco 

les 20 de diciembre La Opinión publicó una 

información según la cual Perón afirmó en 

Asunción que se podría concretar una alian 

za radical peronista en la segunda vuelta 

del ballotage.E sas declaraciones se comple 

mentaron con la propia difusión de un su­

puesto acuerdo Perón Balbín del que el lí­

der justicialista dice que se trata de una 

cuestión "confidencial"(La Razón 22/12/72).

Las tratativas acuerdistas. Perón inten­

tó encararlas atrayendo a las distintas "rae 

ciones de la burguesía con vistas a una ne~ 

gociación final con el gobierno de Lanusse. 

Es así que habló antes que nada con rrondi 

zi y Balbín. E s  que la esencia del G A N  si~ 

gue 'teni*:-,do plena vigencia; se trata de un 

amplio proceso social y político ál que con 

vergen las diversas fracciones de la burgu<3 

sfa y el imperialismo con vistas a un go­

bierno de amplia coalición burguesa. Esta 

caracterización ha sido varias veces con­

firmada con las tratativas que impulsó Pe­

rón en el país. El escepticismo de Lanusse 

no desmiente la evolución de esta concor 

áancia entre diferentes alas de la burgue­

sía; solo ilustran las diferencias de méto­

dos que imperan en el campo de la clase ca 

pitalista para llevar adelante el proceso a^ 

cuerdistayque el proceso de radicalización 
ie las masas sigue vidente.

Mientras tanto, el lanussismo sigue con 

sus "reaseguros". Acaba de sancionar una 

ley que asegura el "permanente accionar de 

las Fuerzas Armadas" suprimiendo la e n  

gencia que solo pod;a hacerlo durante la vi 

gencia del estado xle sitio. Asimismo, se­

gún La Prensa, se "dictará una reglamen­

tación del derecho de reunión". En definiti 

va, se mantendrían todas las claüsulas deT 

estado_de sitio, levantándolo formalmente..
El lanussismo aspira a remodelar los 

bloque s políti eos en la segunda vuelta mien 

tras perfecciona todos los mecanismos de 

represión y  control militar. De todo lo di­

cho 'surge que, lejos de establecer un go­

bierno fuerte, con apoyo social, vamos ca 

mino de una crisis política más profunda."

A  LOS LECTORES

Con motivo de las fiestas Te 
fin de ario, el próximo número 
aparecerá el 1 0 - 1 - 7 3
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ANTE LA MASACRE YA N Q U I, M O V ILIZ A R S E POR V IETN A M

Esta i í  la paz de Nixon Breznev-Ma
"Es inútil especular sobre los 

ritmos, las peripecias, los zig­

zags de la gran operación en cur 

so. Lo aue es necesario es desen 

trafiar su significado y compren 

der que si los representantes del 

imperialismo orquestan actual­

mente una campaña de propagan 

da sobre el tema de la paz inmi­

nente es porque están convenci­

dos que existen las condiciones 

para que puedan alcanzar no "un 

compromiso en general sino acó 

rralar a los dirigentes norvietna 

mitas y hacerles aceptar las con 

diciones de paz dictadas por el 

imperialismo: la sumisión a su 

dictado es el contenido de la paz 

de que Nixon, Breznev y Mao se 

presentan como sus artesanos". 

(P .O . 134).

En momentos en que toda la prensa mun 

dial daba como inminente la firma de un a- 

cuerdo de paz sobre Vietnam, Nixon orde­

nóla reanudación délos bombardeos contra 

Vietnam del Norte, suspendidos en octubre.

antes de las elecciones norteamericanas. 
Durante la primera semana de la nueva es 

calada cayeron sobre Hanoi y sus suburbios

40.000 toneladas de bombas, lo que equiva 

le a la capacidad destructiva de dos de las 

bomoas atómicas lanzadas sobre Hiroshima 

en 1945 o, lo que es igual, a la mitad del to 

tal arrojado por los nazis durante toda su 

campafla contra Gran Bretaña.

La comparación con los nazis no es ca­

prichosa. Nixon se ha convertido en el m a­

yor- criminal de guerra de la historia con­

temporánea, incluyendo a Hitler en la lista. 

Los actuales bombardeos no constituyen un 

acto desesperado del imperialismo, no sig 

nificanque Nixon se haya vuelto loco.Se tra 

ta de una acción meditada que pretende im ­

poner por un golpe de fuerza decisivo las 

condiciones de "paz" imperialistas, esto es, 

una virtual rendición déla revolución indo­

china. Nixon pretende forjar lo que los ana 

li<=tas llaman "un nuevo equilibrio polftico y 

militar en el sudeste asiático", asegurar 

en la mesa de negociaciones lo que ha per 

dido en el terreno militar. Y  para eso nece 

sita acudir aúna nueva escalada de terror. 

El terror es, en verdad, un componente bá 

sico de la diplomacia imperialista.

Durante la campaña electoral, Nixon se 

vió obligado a montar una gran especula­

ción diplomática basada en que sólo él, que 

había logrado negociar personalmente con 

Breznev y Mao, podía alcanzar una paz ho 

norable en Vietnam. Su asesor, Henry Kis 

singer, llegó a declarar que el 99% del a 

cuerdo de paz estaba concluido. Pero aho­

ra, una vez reelegido Nixon, ya no se tra­

ta de la paz honorable sino de la victoria 

del imperialismo .Kis singer acaba de decía 

rar que el 1% restante es justamente lo  ñ- 

sencial, "el futuro político de Vietnam, ei 

motivo por el que nuestras tropas están en 

el sudeste asiático".

E L  F R A C A S O  DE LA S  NEGOCIACION E S

Los puntos de compromisos que se ha­

bían logrado en las últimas negociaciones 

volvieron a fracasar. Todas las concesio­

nes que se habían efectuado a loq yanquis 

lejos de apaciguar la criminalidad imperia 

lístalo único que han hecho fue preparar ^a 

actual escalada. El gobierno de Hanoi y el 

Vietcong dejaron de lado su exigencia origi 

nal de desconocer al gobierno títere del 

presidente Thieu: el acuerdo alcanzado en 

la última fase de las conversaciones admi 

te la existencia de "dos administraciones0" 

en el sur de Vietnam y postula un Consejo 

de Reconciliación Nacional que incluiría a 

la camarilla de Thieu. Esta esencial conce

sión por parte de Vietnam del Norte y el 

F N L  se explican, en lo fundamental, por el 

sabotaje militar y la presión política ejer­

cidos por las burocracias soviética y china, 

empeñadas a toda costa en normalizar sus 

relaciones con el imperialismo.

Las concesiones logradas fueron un 

trampolín para nuevas exigencias de Nixon. 

E l corresponsal de L a  Nación,habitual sim 

patizante del presidente norteamericano, 

se vió en  la. necesidad de comentar:f'Un ob 

servador imparcial, queriendo hacer justi 

cia a los vietnamitas del norte, podría in­

terpretarlo del siguiente modo: Nixon nun 

ca pensó en derrocara Thieu y menos cuan 

do se vió que la ofensiva norvietnamita 

-después .del 8 de mayo- aflojaba y Vict­

iman del Suar reaccionaba en forma notable. 

Pero es posible que,como maniobra nego­

ciadora, hubiera permitido que Kissinger 

les dejara creer que podía llegar a ceder, 

admitiendo la fórmula del "gobierno de coa 

lición" (L a  Nación 21-12).

Dos son los puntos actuales de aesacuer 

do: "sobre el tamaño y atribuciones de la 

comisión internación®.!, propuesta para su­

pervisar la tregua y sobre el lenguaje a 

emplear que reflejan la pretensión de sobe^ 

ranía de Saigón sobre todo Vietnam del 

Sur" (La.Nación). Acerca del primer pun­

to, "los ñor vietnamitas insisten en que-.-di 

cha comisión no puede en ningún caso ser 

un órgano supranacional que limite el ejer 

oicio de los derechos de las tres partes in 

teresadas, una especie de policía interna­

cional aue venga a reemplazar alas tropas , 

norteamericanas" (La Opinión 30-11).

El segundo punto, que implica la cues­

tión de la división territorial entre el norte 

■y el sur de Vietnam es verdaderamente vi 

tal. La exigencia yanqui de que Thieu sea 

reconocido como el único gobierno legíti­

mo de Vietnam del Sur está fuera de toda 

negociación aceptable para el Vietcong. El 

borrador de acuerdo conocido en el mes de 

octuore proponía un cese del fuego en que 

ambas partes conservaban el control sobre 

las áreas que ocupaban ala fecha de La tre 

gua. Bajo la. forma de una aceptación por 

E E U U  de los acuerdos de Ginebra se sosia, 

vaba de tnanera equívoca esta cuestión: 

"Lo s  E E U U  respetan la independencia, la 

soberanía, la unidad y la integridad terri-̂  

toriales de Vietnam consagradas por los a  

cuerdos de Ginebra de 1954" (texto en L a  

Opinión 27—10).

Nixon reclama, lisa y llanamente, el re 

tiro de las tropas norvietnamitas al norte 

de la zona desmilitarizada y el reagrupa 

miento del Vietcong en tres o cuatro áreas 

del territorio survietnamita. La tesis sus 

tentada por  Hanoi y el F N L  sostiene! en pri 

m er  lugar, que la presencia de tropas ñor 

vietnami-tas en el sur es un derecho de au 

todefensa frente a la agresión contra su te 

rritorio. Señala, además, la existencia en * 

Vietnam del Sur de dos ejércitos y dos go 

biernos (el Vietcong y el de Thieu) que, jun

to con la tercera fuerza (la oposición a 

Thieu) integrarán el Consejo de Reconcilia 
ción. El desacuerdo sobre este punto ha 

llevado a la nueva escalada yanqui.

Al señalar el fracaso de las negociado 

nes no estamos negando su validez como 

método de una estrategia revolucionaria. 
Pero es evidente que la paz en Vietnam no 

será el fruto de concesiones sino un resul 

tado de las efectivas relaciones de fuerza 

en el terreno político y militar. En Viet­

nam no puede haber un empate. El balance 

de fuerzas políticas y militares solo puede 

volcarse a favor déla revolución indochina 

mediante el apoyo incondicional délos esta 

dos obreros y la movilización de las m a ­
sas en todo el mundo. Las  burocracias so 

viética y china, al trabajar por un empate 

en Vietnam, están enterrando a la revolu­

ción mundial en su vanguardia más heroi­

ca.

LA  PAZ  DE  N IX O N  - B R E Z N E V  - M A O

Nixon ha descargado su potencia militar 

contraía revolución vietnamita y ha salido 

derrotado en el campo de batalla. De dón­

de saca ahora 1a fuerza política que le per 

mite reiniciar la escalada? Hay una sola 

respuesta a esta pregunta. L.a fortaleza po 

lítica de Nixon le ha sido dada por la com 

plicidad burocrática. Fue la burocracia so 

viética y china quienes toleraron el minado 

de los puertos norvietna mitas,fueron ellos 

quienes ahogaron logísticamente la ofensi­

va de primavera del Vietcong al no poner­

se de acuerdo en una acción común de a- 

provisionamiento a través del territorio 

chino, fueron ellos quienes presionaron pa 

ra obtener un curso "positivo" en las negó 

ciaciones de París, fueron ellos, claro ejs 

tá, quienes se entrevistaron con Nixon en 

Pekin y Moscú.

Se nos dirá: h? sido la ayuda rusa y chi 

na la que ha sostenido vivos alos vietnamí 

tas. Pero hay que reconocer que esa ayuda 

está dosificada con cuentagotas, según el 

interés burocrático de obtener una paz ne­

gociada y no una victoria del Vietcong. Los 

dirigentes vietnamitas han debido viajar u 

na y otra vez a reclamar un aumento y ma 

yor celeridad enla ayuda militar. Un cable 

fechado en Hanoi informa que "para nume 

rosos vietnamitas, un armamento compara 

ble al que la URSS facilitó a Egipto hubiera 

permitido obtener "victorias más grandes'.1 
y ahorrar a los norvietnamitas tesoros de 

valentía y de ingenio" (La Opinión 27-12).

Y  si estos ejemplos no fueron suficien­

tes, hay abrumadores testimonios de perio 

distas cercanos al imperialismo que coin­

ciden en qy.e Nixon toma su coraje de la pa 

sividad rusa y china. Tomemos un ejemplo: 

"Richard Nixon está absolutamente conven 

cido -y quizás ahora más que en mayo de 
este año- de que ni la Unión Soviética ni Chi 

na habrán de frenar su reaproximación gra 

dual con los Estados Unidos, que marcara 

1972 los viajes del presidente a Pekín y 

Moscú. Cuando el 8 de mayo pasado, Nixon 

ordenó el minado de los puertos y el bom

bardeo de Vietnam del Norte, venció tam­

bién una dura batalla política en el interior 

de su gobierno: demostró que esos bombar 

déos no eran suficientes para disuadir alos 

gobernantes soviéticos del compromiso con 

Vietnam del Norte y -lo que es más impor 

tante- no impedían la concreción de impor 

tantes acuerdos comerciales, políticos y 

militares que se consolidaron a partir de 

la entrevista con LeonidA. Breznev (Cro­

nista Comercial 26-12).

M OVILIZARLE  P O B  VIETN AM

La cuestión es clara. La burocracia de 

los estados obreros ha  renunciado a obte­

ner el triunfo .militar de la revolución viet 

namita, prefiere llegar a un acuerdo negó

ciado con el imperialismo y para ello esta 

dispuesta a permitir ei arrasamiento del 

estado obrero de Vietnam del Norte.No bas 

ta con denunciar las atrocidades yanquis. 

No basta con saludar al heroísmo norviet­

namita. No basta con cantar la invencibili 

dad del Vietcong. Es necesario, es urgen­

te una movilización mundial por Vietnam . 

Hacemos un llamado para organizar esa 

movilización en nuestro país. Convocamos 

a todos los partidos y organizaciones obre 

ras, populares y estudiantiles para forjar 

un acuerdo de movilización en solidaridad 

con Vietnam. Exigir el cese de los bomba., 

déos yanquis. Exigir el inmediato compro 

miso político y militar de los estados obre 

ros para sostener a Vietnam del Norte y la 
revolución indochina.
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ASAMBLEA DE LA REGIONAL SUR

VIGENCIA BEL 
CONGRESO DE LA U.J.S.

El sábado 23 se realizó, cum 

pliendo una resolución del Con­

greso del 9 y 10, la asamblea r£ 

gional de la zona sur, con el ob 

jeltvo de divulgar y profundizar 

las resoluciones del Congreso. 

La presencia de más de 60 com 

pañeros (representativos de 7 

círculos) y la calidad política de 
las intervenciones atestiguan 

que el Congreso de fundación de 

la Unión de Juventudes por el So 

cialismo fue una *5xpre sión de la 

determinación militante de cons 

truir una verdadera juventud so 

cialista, militante, de masas.

Continuando con la tradición 

de elegir una presidencia hono­

raria que simbolice los ejes del 

combate de la juventud revolucio 

naria e intemacionalista, el Pie 

nario votó para la misma a los 

presos de la dictadura, a los he 

roicos mártires de la juventud 

del POR , a los comunistas pre­

sos en los Estados Obreros u- 

surpados por la burocracia y co 

mó punto especial a las masas 

de Vietnam, víctimas de los ata 

ques genocidas de lós yanquis.

El balance e informe de Ja 

constitución de la U. J, S. fue u- 

na importante reafirmación de 

las conquistas políticas del Con 
gre so. Es que en el curso de las 

dos semanas transcurridas, la 

situación política volvió a demos 

trar que el único camino revolu 

cionario para la juventud es su 

organización clasista e indepen 

diente, apoyada en los princi­

pios del frente único y la revolu 

ción proletaria.

El Plenario analizó la des­

composición, del peronismo, con 

los carcamanes de Cámpora, So 

laño Lima a la cabeza y la nue­

va postración de 1a juventud pe - 

ronista ante el acuerdismo anti 

obrero de Perón con los agentes 

de la represión y del Plan Co- 

nintes. De igual modo, el rol de 

la juventud stalinista que des­

pués de haber cantado loas a 

Porto, Cabiche, Bustos Fierro, 

hoy se encuentra en una ¡i,eva 

encerrona como fruto de la polí 

tica capituladora, pro -burguesa, 

del Partido Comunista.

El Plenario reafirmó el. apo­

yo a la táctica revolucionaria 
del Frente de partidos y organi 

zaciones obreraa anticolabora­

cionistas. como expresión del 

combate por la unidad e indepen 

dencia obreras ante la burgue~ 

sía.

B A LA N C E  DE L A  ZON A

En el balance de la actividad 

militante del año se puso de ma 

nifiesto la justeza de la método 

logia aplicada en los numerosos 

combates en que intervinieron 

los Círculos Barriales de la Ju 

'ventud: la del frente único y la 

acción directa.

En el apoyo a las huelgas o- 

breras (Ferroductil, Intela, Ber 

nalesa, Tecniber, etc.), en las 

movilizaciones barriales (Fiori 

to, Caraza, Bernal), en las lu­

chas de los secundarios (huelga 

técnica, construcción de cen­

tros) en los importantes avan­

ces de la agrupación en la U T N  

de Avellaneda (57 votos en las e 

lecciones) la juventud revolucio 

naria adquirió en la lucha viva 

contra la dictadura, los burócra 

tas y los oportunistas una gran 

fortaleza política,Los cursos de 

educación teórica complementa

Sóbrela base de este balance 

el plenario adoptó importantes 

resoluciones del Congreso:

En primer lugar,la lucha por 

construir círculos fabriles como 
base central de la organización 

de la juventud. En ese camino, 

el piqueteo del manifiesto de la 

UJS en dos importantes fa­

los

Movilizarse par la 
campana mam

Antes de Fin de añ o , todo el Partido deberá cumplimeji 
tar el 5 0 %  de la campaña financiera propuesta. A l d ía  26 
la campaña sumaba $4.000.000.- lo que significa 
próximos día* ^b e rá  recolectarse $3.500.000.-

La Campaña Financiera constituye un desafío y  como tal 
debe ene ararse. Desde estas páginas hemos dicho que no nos 
interesa exclusivamente recaudar dinero sino que ese diñe 
ro debe ser el resoltado de una labor clasista, del apoyo 
del activismo obrero y  popular hacia nuestro Partido.

Cada Comité deberá, por lo tanto, analizar su campaña: 
cuantos aportes obreros, de cuantas fábricas, cuantos apor 
tes del medio estudianti I,  etc. será un verdadero barómetro 
para medir la tarea de la construcción del partido revota 
donarlo.

Esta semana todo e l Partido deberá movilizarse. La cam 
paña debe ser u til izada  además para incrementar la-venta 
de nuestro periódico, incrementar la influencia de nuestro 
Partido.

Estos son y  deben ser los métodos para la Campaña.
Movilizarse por la Campaña!
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cam m u  mi 

La CGT en tré  a l CONES

bricas de la zona relLejó una 

gran receptividad de la juventud 

trabajado1 a.

En segundo lugar, ref-orzar 

el trabajo por la masificación 

de la agrupación a partir de la 

distribución masiva de la pren­

sa, la apertura de locales, etc.

En tercer lugar, elevar' eliú 

vel político del conjunto de los 

compañeros realizando un curso 

de estudio durante el verano.

LA  JU V E N T U D  Y  E L  P A R  TIDO

formación de una juventud inde­

pendiente, escuela de comunis­

mo. Las relaciones entre nues­

tro partido y la UJS son sobre 

esta base, de amplia solidaridad 

polftica.

El plenario conciente del rol 

insustituible del partido porque 

sin él no hay frente único, ni ju 

ventud revolucionaria, no hay er 

fin, independencia política, de la 

clase, votó su solidaridad con 

la campaña financiera, como u- 

no de los aspectos de la lucha 

por implantar el marxismo en 

la clase obrera {

En cv.tubre de 1972 Perón presentó un progra 
ma a la burgue . 'a  argentina que fue conocido co 
mo el Plan de Diez Puntos; en él expresaba su 
interés én se llar un pacto de garantías con los m 
tereses gorilas para llevar adelante una política 
de fortalecimiento de la burguesía y  encarar una 
negociación mas firmí> ccn el imperialismo. Uno 
de los puntales de ese Plan de Diez Puntos era 
la directiva 'endiente a que la CG T se incorpo 
rara al C O N  ES, apadrinado por la dictadura mi 
’ítar. Después de casi tres meses, ¡a semana ar  ̂
terior, la burocracia cegetista anunció, publica­
mente su disposición a integrar ese organismo es 
tata!, cumpliendo asf el pie de la letra laorden 
de Perón. La decisión .de la burocracia sindical 
peronista ilustra sobre un hecho de excepcional 
importancia: el acuerdo impulsado por Perón es­
ta en plena marcha. La integración de la C G T  
a un organismo del Estado, con mayoría patronal 
gubernamental,significa anudar el compromiso de 
las organizaciones obreras con los planes de los 
grandes capitalistas, disciplinando el trabajo o -  
brero con vistas a un aumento de la superexplo 
tac’ón para incrementar las ganancias de la bur

Pero la decisión ad. ptada en fav«V* de la "u -  
nSdad nacional" tiene otro objetivo decisivo: d^ 
luir el carácter de clase de las organizaciones o 
breras convirtiéndolas en un apédice del Estado 
burgués. Precisamente en esto están complétame^ 
te de acuerdo Perón y  la gran buiQuesía: evitar 
a muerte que los sindicatos se conviertan en Ins 
trunientos efectivos de la lucha anticapitalista de 
Lis masas explotadas. La decadencia del capitalis 
mo plantea el siguiente dilema a las organ izado 
nes obreras: o son órganos de la lucha pjr’Ietaria 
o se transforman en agendas del Estado capitalis 
ta; no existe tercera posición reformista entre es 
tas d.'s alternativas desde el momento en que los 
capitalistas ya se Han vuelto completa e irrever

siblemente incapaces de satisfacer las necesida­
des materiales y sociales de vida de las masas. 
La lucha contra la integración al Estado b-.'iv-ués 
hace a la esencia de una polftica proletaria: iré 
cuperar las organizaciones obreras, usurpadas por 
una burocracia corrompida.

U N A  ENTRADA IN C O N D IC IO N A L

La C G T  ue incorporó al Cones sin condiciones. 
Atada de pies y manos a la burguesía ni siquiera 
deslizó un cuestionarmento a Oyhanarte, presi­
dente de ese organismo, designado por Lanusse. 
A l contrario, los burócratas peronistas hablaron 
claro.No se trata de la incorporación de la C G T 
al gobierno (que supuestamente ya no estará en 
marzo de 1973) sino n| aparato del Estado. De e s 
te modo la  dirección burocrática recomendó dos 
medid3s:'*la derogación de la norma legc! por la 
cual los mandatos de los actuales Integrantes del 
C C  NES vencerán con el advenimiento del nosve 
gobierno y  con el vicepresidente y  e l secretario 
geieral del CONES sean designados a propuesta 
de la mayoría de sus miembros" (La Opinión, 20/ 
12/72).

La C G T  considera que su incorporación al 
C O N E S  es de carácter permanente y ,  por tanto, 
trasciende ia duración del actual gobierno mili 

rar.Lejos, entonces, de plantear una independe^ 
cia respecto a l*j burguesía*su recomendación a -  
punta a reforzar su dependencia del Pitado bur­
gués. N o  solo entra al organismo estatal. No  so
lo no c ritic a  un ápice. Además recalca que se tra 
ta de un objetivo más de largo p lazo, más allá 
Je la emergencia electoral de marzo próximo. Se 

trata de un verdadero acuerdo político y social 
entre el peronismo y la burguesía para discipli­
nar a los trabajadores; una pieza fundamental del 
engranaje del próximo gobierno compartido. En e 
fecto, este  paso pretende reeditar lo s esfuerzos

LI "CONCILIACION OBLIGATORIA' SALIO 

«  EL UAL I  LA BIOCUCII

PARITARIAS

haSobre el filo del fin de año, el £ 
dispuesto un corte a las comisiones paritarias. En 
la reunión de gabinete del miércoles 27, se dis 
puso aplicar la conciliación obligatoria a partir 
del 2 de *s».ero, llevando el plazo para fórmaM 
zar los convenios hasta el 29 del mismo mes. Si

para esta última fecha no hubiera acuerdo sobre 
las convenciones colectivas,el ministerio de Tra 
bajo dictaría un laudo fijando oficialmente <iT 
porcentaje de aumentos.

Esta medida gubernamental en primer lugar,no 
solo ratifica la perspectiva de un laudo antiobre 
ro sino que,además, se dirige a cortar cualquier 
posibilidad de presión y movilización obrera aj_ 
rededor de ia cuestión salarial. El hecho de que 
esta medida haya sido adi ptada el mismo día en 
que los trabajadores cordobeses c u ip lía n  unáni­
memente el paro dispuesto por la C G T  Regional 
contra el congelamiento salarial y en apoyo de 
b s  reclamos obreros en h s  paritarias, viene a 
poner de relieve que la conciliación obligatoria 
está dirigida a frenar y evitar la extensión de es 
te movimiento.

Entre el gobierno y la burocracia sindical han 
tendido un cerco contra las reivindicaciones sa 
lar':»les de los trabajadores. Primero postergaron 
el comienzo de las discusiones, originalmente fi 
jada para el lo/lO ; después convinieron separar 
ert dos períodos de discusión las oindiciones de 
trabajo y las clausulas sajariales, dejando prác 
ticamente intactas las primeras. Por último, en 
consonancia con las instrucciones de Perón, evi

taron cuidadosamente que la cuestión salarial fue 
ra motivo para ninguna movilización que pudie­
ra estorbar las tratativas acuerdistas. De este mo 
do fueron congéla las las paritarias durante no­
viembre y diciembre. La reunión en que San Se 
bastión y cinco capitostes de la burocracia sindi 
cal acordaron la ampliación del plazo, el vier 
nes 22, es un digno remate de toda esta manió 
bra. A  la salida, Adelino Romero, de la A O T , 
declaró que esperaba "un final fe liz ".

Final feliz, para quién?. Porque es evidente 
que se mantienen las dos variantes que hemos de 
nunciado en números anteriores. Una, e l acuer­
do piloto de los gremios más importantes, otra, 
directamente el laudo ministerial. El semanario o 
ficialista Aná lis is ratifica en su última edición 
que "cualquiera sea la vía que finalmente se £  
lija para la determinación de los reajustes sala­
riales^ el hecho es que se fijarán autoritariameji 
te por el Estado, lo cual tiene algunas ventajas 
(se entiende que-para la burguesía). La principal 
es que permite armonizar dichos aumentos en-el 
maroo de una política de ingresos".

Esta llamada polftica de ingresos consiste, en 
otras palabras,en mantener los salarios por de­
bajo, .de la evolución del costo de la vida. Des_

de el congelamiento salarial de Krieger Vasena 
en 1967 el salario real no ha recuperado nunca ^  
más su nivel anterior. Los resultados son bien co 
nocidos por los trabajadores: mala alimentación 
para las familias obreras, superexplotación del 
trabajo mediante doble empleo y  horas extras. A l ^  
comenzar el año 1973 se anuncian inminentes au ^  
mentos en las tarifas de servicios públicos y en 
los combustibles, lo que seguramente generará un ^  
brusco salto en el costo de la vida. La concilla ^  
ción obligatoria que han acordado el gobierno y ^  
la burocracia le cuida las espaldas a esta polIH

Conforme a lo resuelto por el reciente Con- ^  
gneso Nacional de Trabajadores Clasistas, la Co ^  
ordinadora Nacional del FUC ha lanzado una 
campaña de agitación contra el congelamiento ^  
salarl-il, contra e! laudo ¡jubemamental, por a - ^  
sambleas de fábrica que rechacen los anteproye£
♦■os que no respondan a las eKigencias obreras y ^  
por un aumento mínimo de $50.000. El Frente U 
nico C lasista exige la convocatoria de plenarios ^  
de delegados en cada gremio y  del Comité Ceri ^  
tral Confederal de la CGT para decid ir un plan 
de lucha '¿-or las paritarias, en defensa del sala 
rio obrero, y contra el ingreso de la  CGT a i ^  
C O N E S. ^

por la integración de los sindicatos al Estado bur­
gués que promovió el peronismo desde el poder 
ye n  los últimos 17 años. El peronismo pretenda 
en síntesis, 'someter las organizaciones '••breras 
a los planes económicos capitalistas arelando el 
carácter de clase de los sindicatos.

El planteo de que el vicepresidente y el se 
cretario general deben ser decididos por la mayo 
ría de los miembros del Cones resulta francamen 
te ridículo. Primero es necesario recalcar que 
los Rucci y Coria nada dijeron dé la perdonen 
cia del personero de la dictadura^ Julio Oyho- 
narte; segundo, es evidente que la C G T está 
en. completa minoría dentro del organismo esta- 
nal-patronal y que su papel se reduce a discipli 
nar a los trabaj;:dores para el cumplimiento de" 
los planes e onómicos de la '.urguesía y el im­
perialismo.

"EL FRENTE U N IC O  C LA SISTA  Y  EL C O N E S

Dentro de las filas obreras una organización 
cla'i'Sta ha pugnado por evitar el ingreso de la 
C G T al Cones, ha pugnado por explicar ante 
las más amplias masas el significado de tal me­
dida procapitalista. En su declaración del 9 de 
diciembre último el primer Congreso Nacional 
Clasista afirma: "La política de "unidad nacio­
nal" tiene un objetivo preciso: anular el c>jvác 
ter de clase de las organizaciones propias deí 
proletariado. El propósito es impedir que sean or 
ganis:oos de resistencia y  canal de movilización 
revolucionaria de los trabajadores para conver­
tirse en apéndice del Estado Capitalista, en un 
organismo de colaboración". Y  añade este concep 
to esencial: "Los trabajadores proclamamos la lu 
cha a muerte contra la integración estatal de los 
sindicatos y planteamos la lucha intransigente 
por la independencia política de las organizado 
nes obreras. Levantamos el principio de la sobe 
ranía de la asamblea obrera fren 'e a la alianza 
de la burocracia -on el estado capitalista". El 
FUC ha desarrollado una denodada campaña en 
favor de un frente anticolaboracionista nacional 
entre otros objetivos para denunciar la entrada 
de la C G T al Cones y la -íayor subordinación de
la burocracia a  los planes capitalistas. Es que la
lucha por la independencia politica de los traba 
dores, contra la regimentación y la legislación 
antisindical,es una condición ineludible para el 
desarrollo victorioso !e la movilización obrera 
hacia el gobierno obrero y  popular.

LA PERSPECTIVA D B  C O N E S

La burocracia sindical y la dictadura con la
ayuda fundamental de Perón lograron concretar 
un equilibrio polftico relativo durante los últi­
mos seis meses. Un aspecto decisivo para este >e 
quilibrio de fceiza ha sido la depresión del as­
censo obrero cuyo pico más c 'to  se expresó en 
el cordobazo. Pero el clasismo avanza en todo 
el país aún después de los golpes recibidos; La 
clase trabajadora madura la profunda crisis del 
peronismo. La burocracia sindical permanece di­
vidida por sus diferentes vinculaciones a la bur 
guesía. La crisis económica y la dependencia deí 
capital imperialista se acentúan enormemente. N in  
guna salida estable podrá ser gestada por la bur 
guesía y el peronismo. En este sentido el C O N E S  
no permanecerá como una isla en medio de la agu 
dización de la lucha de clases; ante el primer es 
talIido de lucha generalizado este organismo esta 

tai-patronal se verá sumergido en una crisis to­
tal, la burocracia sindical se verá, a su vez, o 
bligada a reacomodarse ¿o pena de quedar com­
pletamente ap distada por la m ovilización obrera. 
El intento de regimentar las organizaciones obre 
'as, carece de toda base social y  poIIKca. La pe 
derosa vitalidad que se agita en el seno del me 
vimiento sindical argentino condena al fracaso la 
política burguesa. Los trabajadores argentinos in 
flingirán la derrota del Cones, de la dictadura y 
la burocracia.



PO LIT ICA  OBRERA 29 de diciembre de 1972

CON EL BOICOT DE "LA S 62" DE SIMO

GRAN PARO REGIONAL
Córdoba ha salido otra vez a 

la vanguardia de la lucha contra 
el estancamiento de las parita­

rias. El miércoles 27 de diciem 
bre la clase obrera cordobesa 

cumplió un efectivo paro con a- 
bandono de plantas fabriles que 

decretó la C G T  regional por los 

siguientes puntos: paritarias, li 

bertad dé los detenidos políticos 

y cese del pedido de captura que 

pesa sobre Atilio López, secre 

tario general de la regional de 

la CGT.

La medida decretada para el 

miércoles pasado fue el resulta 

do de un importante proceso de 

lucha que se desarrolla- en los 

diferentes gremios que integran 

la regional. En efecto,el SMATA 

había iniciado paros parciales 

en todas las plantas automotri­

ces que culminaron con una ma 

siva asamblea de más de 3.000 

compafleros en el Córdoba Spor;, 

dos semanas atrás. Otros gre­

mios como municipales, prensa, 

fráficos, IM E , transportistas,

Luz y Fuerza, Perkins, también 
entraron al combate por los re­

clamos salariales. La C G T  re­

gional dispuso, entonces, una me 
dida que refleja limitadamente 

el extendido sentimiento de la 

clase obrera cordobesa. El pa­

ro fue un éxito total.

Fue ese mismo 27 de diciem 

bre cuando el Ministerio de Tra 

bajo emitió el decreto imponien 

do la conciliación obligatoria en 

todas las paritarias hasta el 29 

de enero próximo. La disposi­

ción antisindical apunta a que­

brar el posible desarrollo de la 

lucha en Córdoba y su extensión 

a otros sectores obreros del pa 

ís. Por lo pronto se propone ha 

cer que las paritarias no produz 

can en enero el menor estallido 

social; es decir pretende preser 

var la tregua social.Su objetivo 

es pactar con los grandes gre­

mios aumentos salariales para 

imponerlos automáticamente a 

todos los demás.

El paro cumplido en la regio 
nal Córdoba ha expresado la dis 
posición de los trabajadores a 

combatir por sus reivindicacio­
nes a pesar de la tregua social 
que la dictadura y la C G T  de Ru 
cci y Coria han impuesto en to­

do el país. De todos modos re­

sulta claro que ninguna lucha ais 

lada podrá resolver el problema 

de la entrega de las paritarias. 

Es por.eso que se impone valo­

rar las posibilidades concretas 

para ampliar la lucha en un vas 

to frente contra la dictadura mi 

litar.

Para mediados de diciembre 

la C G T  regional Córdoba había 

convocado a la realización de un 

Plenario Nacional Anticolabora 

cionista con el objetivo de elabo 

rar un plan de lucha que movili 

zara a los trabajador').'? contra 
el gobierno,por sus reivindicacio 

nes perentorias.Ha pasado.la fe 

cha y nada se dijo respecto a e- 

sé plenario. Ni la C G T  regional

voLvió a mencionar el asunto des 

pués que lo convocó, sin fecha, 
hace dos meses y mediojni la In 
tersindical, organismo que adhi 
rió al llamado, hizo la menor a 
lusión al tema. Pero resulta e- 
vidente que desde el vamos exis 

tió una vasta presión de Perón 

y la burocracia para que este 

Plenario no se realizara. En es 

tas condiciones la burocracia 

sindical de la C G T  pudo imponer 

la tregua y llevar las paritarias 

a la vía muerta.

La posibilidad de enfrentarla 

miseria salarial que la patronal 

y el gobierno piensan imponer 

en las paritarias depende, por 

entero, de la perspectiva nació 

nal que se le otorgue al comba­

te obrero .Hoy más que nunca es 

necesario constituir un frente de 

lucha, nacional de todas las co­

rrientes ántidictatoriales y ant[ 

colaboracionistas para arrancar 

las reivindicaciones salariales. 

Córdoba no debe permanecer ais 

lada.

La Lucha contra 

la  Represión

Mientras el acuerdismo burgués ha 
entrado en la etapa dé las candida 
turas y ocupa la primera plana de 
los diarios, el sistema represivo mon 
tado por la dictadura no afloja sus 
garras. En las últimas semanas ha ha 
bido varias pruebas de ello.

N U EVA  LEY REPRESIVA

El estado de sitio no ha sido le-

vantado.Pero incluso antes de que
ese levantamiento se produzca,el go
bferno militarse asegura la con ti nin 
dad del rol represivo de las fuerzas 
armadas con carácter permanente, 
más allá de la vigencia del estado 
de sitio. Acaba de conocerse el tex 
to de la ley 20032, que asegura la 
intervención de tropas militares en 
todo el territorio del paTs en opera 
ciones "a  fin de prevenir y  comba­
tir la subversión-Por supuesto, los 
fundamentos da esta nueva ley repre 
siva hablan de la necesidad de pre 
servar y asegurar el normal desarro­
llo del proceso de ínstitucioñaliza- 
ción. Con lo cual se pinta de cuer

titucional ización.

JU IC IO  O RAL  S IN  DEFENSA  LEGAL

Hace pocos dias comenzó el jui­
cio oral contra cinco militantes acu 
sados de haber participado en la 
muerte del general Juan Carlos San 
chez. El juicio, en el que el fiscaí 
pidió pena de prisión perpetua, sir­
vió una vez más para probar que la 
justicia burguesa es un apéndice de 
los organismos de represión y  no al

revés, como dicen los códigos El 

proceso estuvo v ic iado  desde el prin 
cipio por serias irregularidades: las
confesiones fueron arrancadas median 
te torturas y  las actas del sumario a 
dulteradas, uno de los defensores no 
pudo ver a su defendido hasta el mo 
mentó mismo del juicio. Durante la 
sesión se restringió el contacto dire£ 
to entre acusados y  defensores, lo 
que es una manifiesta violación del 
derecho de defensa en juicio.

Todos los alegatos de la defensa 
contra estas limitaciones fueron de­
sestimados por el tribunal. Las arbi­
trariedades culminaron cuando la ca 
mara rechazó la presentación de prue 
bas ofrecidas por los abogados deferí 
sores para impedir que se aplique la 
pena de prisión pedida por el fiscal. 
Entre esas pruebas figuraba el testi 
minio de Norma Morello sobre las 
torturas que se le aplicaron bajo ór 
denes directas del general Sánchez.

A l encontrarse en virtual estado 
de indefensión, sin las garantías de 
un proceso legal, los acusados se ne 
garon a seguir compadeciendo volu£ 
tari ámente y, de común acuerdo con 
los abogados, revocaron los manda­

tos de éstos. El juicio fue suspendi­

do en medio de un incidente en que 
la guardia policial agredió a los pre
sos, sus familiares y  abogados.

REG IM EN CARCELARIO

Las condiciones carcelarias que 
deben soportar los presos de la d ic­
tadura sometidos al llamado "régimen 
para detenidos de extrema peligros! 
dad" han sido objeto de serias de­
nuncias en los últimos días. N o  obs 
tante haber sido declarado inconsti”  
tucional por uno de los reacciona­
rios jueces de la cámara del terror, 
este régimen sigue aplicándose en to 
do el pafs. Este sistema carcelario
instituye él aislamiento permanente 
y  el ‘confinamiento solitario, un ri­
guroso régimen de castigos, limita­
ciones e impedimentos a la visita de 
familiares, censura sobre libros, dia 
ríos y revistas, restricción de corres 
pondencia, etc.

Varias entidades médicas vincula 
das a la salud mental han denuncia 
do que algunos de los detenidos ba 
jo este régimen sufren trastornos psT 
quicos que se agravan ante la falta 
de asistencia médica. El mismo rég[

men carcelario se aplica a los bebés 
nacidos en la cárcel (el mayor de 
ellos tiene 7 meses de edad) y a las 
mujeres en estado de gravidez.El ré 
gimen de alimentación en las cárce 
les ha producido graves problemas 
gástricos que motivaron una medida 
de ayuno voluntario por parte de los 
detenidos.

En varias cárceles del pais se ha 
cumplido un movimiento de huelga 
de hambre contra este régimen car­
celario. En particular, las detenidas 
en la unidad femenina de V illa  De 
voto han reclamado contra la seve­
ridad de este régimen que les imo[ 
de el contacto con sus familiares, 
especialmente con sus hijos.También 
en esta denuncia se ha señalado que 
la compañera S ilv ia  R, de Luna de 
bió ser internada con claros sínto­
mas de alteraciones originadas en 
las condiciones de reclusión.

Frente a este panorama de perse 
cución, represión, tortura y arbitra 
riedad judicial, es necesario levaji 
tar la lucha por las libertades demo 
craticas, lucha que exige una acción 
común de todos los partidos y orga 
nismos obreros, populares y  estudiari 
tiles.Hacemos un llamado a todas .es 
tas organizaciones a formalizar un 
frente de combate.
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